
Mi nombre Carolina Oyarzo Solis hija de Bautista 

Oyarzo Torres Vivo en Aculeo. Mi mamá Irma Solis 

quedo con 9 hijos, ella a sus 89 años con la pena, la 

tristeza y sufrimiento plasmado en su rostro, me 

cuenta que un 20 de octubre de 1973, los militares del 

regimiento de San Bernardo llegaron al asentamiento 

de huticalan a buscar a mi padre y tres personas más, 

Osvaldo González, Pascual Calderón, Benjamín Camus 

los militares acompañaron a mi papá hasta la casa por 

sus documentos mi mamá muy asustada, de ver a los 

militares en el jardín y en la calle, mi papá pregunto 

por sus hijos, por su niña menor, están jugando le dice 

mi mamá los llamo le dice y mi papá le dice no nos 

miró desde la ventana y salió no estaba preparado 

para despedirse de nosotros, mi mamá le pregunta 

para donde lo llevan él le dice no lo sé… yo 

preguntaba por mi papá todos los días, porque le 

cantaba con una guitarra que él me había regalado 

aun la conservo que respuesta o explicación le podría 

dar a una niña de tres años el 11 de septiembre de 

1973 fue un día trágico que marco nuestra historia 

como país aplasto nuestras esperanzas de vencer una 

tremenda desigualdad estructural nos dividió 

profundamente. Estos 50 años del golpe militar es 



necesario revisar ciertos mínimos comunes para 

poder proyectarnos como país, porque la historia hay 

que comprenderla no repetirla, esto no puede 

justificarse jamás La democracia no debe ser puesta 

en duda nunca. Esta tragedia y brutal que ocurrió en 

nuestro país nadie debe dudar sobre la gravedad de lo 

ocurrido para que tengan la sensates de que esto no 

puede volver a ocurrir el golpe militar y sus 

consecuencias nos permite reflexionar sobre nuestro 

pasado, comprender nuestro presente es difícil 

recordar lo que nos duele, pero es necesario hacerlo 

como parte de la vida. Estos 50 años, haga posible 

hablar y pensar sobre el trauma que significa la 

búsqueda de aquellas familias que aún no han 

encontrado a sus seres queridos no sienten esa paz 

¿Cómo se puede olvidar lo pasado? Hablar de 

reconciliación, pedir perdón, decir que tenemos que 

mirar hacia delante de que como país no somos 

capaces todavía de decirles a las familias donde 

pueden ir a colocar una flor al lugar donde están 

sepultados o donde fueron arrojados los restos de sus 

seres queridos. Miren nuestras fotos apretadas en 

nuestros pechos con la angustia y la pena que día a 

día cargamos es pesado el saco del silencio, pero la 



puerta oscura se llenara de luz… Ellos no han muerto 

solo se fueron antes, cuesta no recordarlo con 

lágrimas como aquel que no tiene esperanza, ellos no 

han muerto, aunque no estén con nosotros, siguen 

vivos en nuestros corazones. Puedes llorar por que se 

han ido o puedes sonreír por lo que han vivido puedes 

serrar los ojos y rezar para que vuelvan o puedes abrir 

los y ver todo lo que han dejado, tu corazón puede 

estar vacío porque no puedes ver o puede estar lleno 

de amor que compartimos con ellos. Puedes llorar 

cerrar tu mente o puedes hacer lo que a ellos le 

gustaría. Sonreír abrir los ojos, amar y seguir. Te digo 

adiós, mas no me despido hay tanto de ti, te siento 

aquí presente si hay paraíso apuesto que si envuelto 

en el cielo allí estarán dejándonos así pensando en 

cómo revivir el ultimo latir por tus padecimientos, la 

nostalgia de ti inunda el vació desde un sitio que 

desierto esta sin ti, en cada recuerdo presente estarás 

y en cada consejo allí vivirás. Saluda al señor ser hija 

tuya ha sido un honor. 


